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ABSTRACT 

The arrival of a replica of the famous skeleton of Diplodocus donated by Andrew Carnegie to the Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales (Madrid) took place almost a century ago. It constitutes the first and unique skeleton 
of dinosaur assembled until the eighties of the past century in the Iberian Peninsula. This fact, the circumstances 
that surrounded their accomplishment, transports and installation, as well as the social and political repercussion 
that it had at the time, is detailed in the following pages. Besides using photographic documentation and unpu-
blished handwritten documents, it has been collected the abundant references to the skeleton published in the 
Spanish press, which served as the link between paleontology and society.

Keywords: Paleontology, Diplodocus, Spanish press, political and social impact, Museo Nacional de Cien-
cias Naturales (MNCN).

RESUMEN

Hace casi un siglo tuvo lugar la llegada a Madrid de una de las famosas réplicas del esqueleto de Diplodocus, 
cedida por el Andrew Carnegie, al Museo Nacional de Ciencias Naturales. Constituye el primer y único esque-
leto de un dinosaurio montado hasta la década de 1980 en la Península Ibérica siendo, durante todo ese tiempo, 
uno de los más importantes referentes que contribuyó a acercar la Paleontología a la población. Este hecho, las 
circunstancias que rodearon su realización, transporte e instalación, así como la repercusión social y política que 
generó, se detallan en las siguientes páginas. Para ello, además de emplear documentación manuscrita y foto-
gráfica inédita, se recopilan las abundantes alusiones a este esqueleto publicadas en la prensa española, que sir-
vieron de nexo de unión entre la Paleontología y la sociedad.

Palabras clave: Paleontología, Diplodocus, prensa española, repercusión política y social, Museo Nacional 
de Ciencias Naturales (MNCN). 

INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

El esqueleto de Diplodocus carnegii Hatcher, 1901 de 
la Colección de Paleontología de Vertebrados del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (Madrid), cuyo número de 
catálogo es MNCN 63731, es una réplica del esqueleto co-
nocido como “Dippy” perteneciente al Carnegie Museum 

of Natural History (Pittsburgh). En julio de 1899 se infor-
maba al Museo de Pittsburgh, mediante un telegrama, del 
descubrimiento realizado por Arthur Coggeshall, el día 4 
de ese mes, de un un esqueleto bastante completo de un 
gran saurio jurásico en la Formación Morrison, concreta-
mente en Sheep Creek (Quarry D), en Wyoming. Durante 
ese año A. Coggeshall, J. L. Wortman, W. H. Reed y W. 
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C. Reed excavaron este esqueleto, que sería el holotipo 
de la especie Diplodocus carnegii. Al año siguiente, en 
el mismo yacimiento, Peterson y Gilmore extrajeron otro 
ejemplar más incompleto perteneciente a un individuo de 
tamaño similar, que constituyó el paratipo de este taxón. 
Todo este material se llevó al Carnegie Museum, donde 
se preparó para realizar un montaje de un esqueleto de 
Diplodocus. En el montaje se utilizaron huesos de varios 
individuos, ya que ninguno de ellos estaba completo (Ca-
brera, 1913a; Mc Intosh, 1981). El esqueleto más comple-
to era el descubierto por Coggeshall, siglado como CM 
84, compuesto por vértebras cervicales, dorsales, sacras, 
costillas, escápula y coracoides izquierdos, ilion derecho 
y parte del izquierdo, pubis, isquion, fémur derecho, pla-
cas esternales y clavícula. A éste se añadieron vértebras 
caudales medias y escápula, coracoides, tibia, fíbula y pie 
derechos del ejemplar encontrado al año siguiente (CM 94) 
y las vértebras caudales distales del ejemplar CM 307, Di-
plodocus sp., que había sido extraído de otro yacimiento 
en la Formación Morrison (Quarry B) por Utterback en 
1903. La pata delantera derecha y, en el caso de las co-
pias realizadas también la izquierda, fueron modeladas a 
partir del individuo de menor tamaño CM 662, más tarde 
asignado a Diplodocus hayi Holland, 1924, constituyendo 
el ejemplar tipo de esta especie, que había sido recolecta-
do por Utterback en Quarry A entre 1902 y 1903. De este 
ejemplar sólo se conocía parte del cráneo, que se combi-
nó con el fragmento correspondiente del ejemplar USNM 
2673 para poder modelar el cráneo de “Dippy”. Algunos de 
los metápodos y falanges se modelaron a partir del ejem-
plar de Camarasaurus del AMNH 965 (Mc Intosh, 1981).

Una copia de este esqueleto constituiría el ejemplar que 
fue instalado en Madrid en 1913. El análisis de la docu-
mentación inédita (Anexo 1), de fotografías de la época y 
de las noticias que fueron publicadas en la prensa española, 
permite conocer todos los detalles acerca de cómo fueron 
posibles su llegada e instalación. El montaje de este esque-
leto, así como su solicitud, realización y envío, tuvieron 
una importante repercusión social, acercando por primera 
vez la Paleontología a la población española. 

Abreviaturas: ACN, Archivo del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales (Madrid). AMNH, American Museum 
of Natural History (New York). BN, Biblioteca Nacio-
nal (Madrid). CM, Carnegie Museum of Natural History 
(Pittsburgh). CN, Dinosaur National Monument (Colora-
do, Utah). MNCN, Museo Nacional de Ciencias Naturales 
(Madrid). USNM, National Museum of Natural History 
(Smithsonian Institution, Washington).

ANTECEDENTES

El director del Museo de Pittsburgh, William Jacob Ho-
lland, que fue el primero en analizar algunos de los hue-

sos del ejemplar CM 84 (Holland, 1900), envió un cro-
quis al multimillonario Andrew Carnegie de cómo podría 
quedar montado el esqueleto de Diplodocus. El magnate, 
que había subvencionado las excavaciones y la Institu-
ción, se encontraba veraneando en su castillo de Escocia 
cuando el rey Eduardo VII de Inglaterra vio el dibujo de 
Diplodocus colgado en una de las salas de su residencia, 
indicando su deseo de tener un esqueleto igual en su país. 
Dado que encontrar otro Diplodocus era una labor casi im-
posible, Carnegie pensó que se podría hacer una reproduc-
ción del esqueleto de “Dippy” con la que homenajear al 
monarca (Cabrera, 1913a). La réplica fue instalada en el 
British Museum of Natural History de Londres en mayo 
de 1905. Ante este hecho, otros países americanos y euro-
peos solicitaron copias del mismo a lo largo del siguiente 
decenio. Así pues, fueron regaladas a los jefes de Estado 
de Inglaterra, Alemania, Francia, Austria, Italia, Rusia, 
Argentina, España y México, pasando a formar parte de 
los Museos de Historia Natural de Londres, Berlín, París, 
Viena, Bolonia, San Petersburgo, La Plata, Madrid y Ciu-
dad de México respectivamente. La realización, envío e 
instalación de los esqueletos no fue sencilla, requiriendo 
un tiempo relativamente largo, además de elevadas can-
tidades de dinero. De hecho, en el caso del ejemplar re-
galado a España, pasaron algo más de dos años desde su 
solicitud hasta su exposición al público, que tuvo lugar a 
finales de 1913. En esa época apenas se tenía registro de 
dinosaurios ni de otros reptiles mesozoicos en ninguna ins-
titución española. Los pocos fósiles reconocidos eran un 
supuesto diente de Megalosaurus del Jurásico de Asturias, 
identificado como tal por Egozcue (1873), algunos huesos 
aislados de dinosaurios y cocodrilos que, procedentes del 
Cretácico Inferior de las localidades valencianas de Buñol 
y Morella, formaban parte de la colección de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad Literaria de Valencia (Pé-
rez García et al., 2009) y, finalmente, los ejemplares que 
formaban parte de las colecciones del MNCN. Estos úl-
timos consistían en huesos de ictiosaurios, plesiosaurios, 
cocodrilos, tortugas y otros reptiles indeterminados, que 
habían sido obtenidos en algunos países europeos por Juan 
Vilanova y Piera y Augusto González de Linares (Sánchez 
Chillón & Pérez García, 2008), el recién descubierto La-
riosaurus balsami del Triásico de Estada, Huesca (Ferran-
do, 1912), los fragmentos de huesos del Cretácico Inferior 
de Morella (Castellón) y de Utrillas (Teruel) que habían 
sido atribuidos por Vilanova al ornitópodo Iguanodon (Vi-
lanova y Piera, 1872, 1873) y un caparazón de tortuga del 
Cretácico Inferior de Morella. 

El de Diplodocus fue el primer y único esqueleto de 
dinosaurio montado en la Península Ibérica durante más 
de 70 años, hasta el montaje del Triceratops de L’Institut 
de Paleontologia Miquel Crusafont de Sabadell en el año 
1982.
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SOLICITUD DE RÉPLICAS
DE GRANDES ESQUELETOS

DE DINOSAURIOS PARA EL MNCN

Tanto las noticias del descubrimiento de los ejemplares 
de Diplodocus como el montaje del esqueleto, o el regalo 
de copias del mismo a distintos jefes de Estado europeos, 
son citadas en múltiples ocasiones en la prensa española 
(Ver por ejemplo: Anónimo, 1899, 1900a; Cabrera, 1913b). 
También son muchos los científicos que tienen relación con 
personal del MNCN y que informan de estos hechos. Por 
ejemplo, el 8 de noviembre de 1911 se comunica a la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, la rápida visita de 
miembros de esta Sociedad, en el mes de julio, al Muséum 
National d’Histoire Naturelle de París, en el que tienen la 
ocasión de contemplar el esqueleto de Diplodocus carne-
gii cuando regresan de la segunda Asamblea General de 
la Asociación Internacional de Sismología, celebrada en 
Manchester (Sánchez-Navarro Neumann, 1911). Con mo-
tivo de esta asamblea visitan también el British Museum 
of Natural History de Londres, donde observan la prime-
ra réplica de Diplodocus. Manuel María Sánchez-Navarro 
Neumann, director del Observatorio de La Cartuja, tomó 
apuntes en ambos museos, en especial de la sección de 
Paleontología (Espinar Moreno, 2002). 

Al ser un hecho tan conocido el regalo de réplicas de 
Diplodocus a los jefes de Estado de distintos países, Ig-
nacio Bolívar y Urrutia, director del MNCN, escribe al 
Ministro de Estado, Manuel García Prieto, Marqués de 
Alhucemas, el 28 de octubre de 1911. Mediante esa car-
ta pretende conseguir una petición oficial, firmada por el 
Monarca, Alfonso XIII, de dos réplicas de grandes esque-
letos de dinosaurios: un Iguanodon de los que se encontra-
ban montados en el Museo de Bruselas y un Diplodocus, 
cuyo esqueleto original estaba montado en el Museo de 
Pittsburgh. La primera petición ya se había realizado pre-
viamente desde el MNCN el 14 de marzo de 1904, cuan-
do Bolívar realizó las gestiones necesarias para conseguir 
que el Museo del Congo, Museo Tervueren, situado en 
Bélgica, le cediera los mamíferos del Congo que tuviera 
duplicados, especialmente un okapi, y para que el Museo 
Real de Historia Natural de Bruselas hiciera lo mismo con 
un molde de Iguanodon “de los que este Museo facilita y 
que están vaciados sobre los ejemplares típicos que cons-
tituyen la más envidiable riqueza del referido Museo”. 
La solicitud del okapi había sido concedida pero no la de 
Iguanodon, justificándose por su excesivo coste, “mil qui-
nientos francos sin contar la armazón de hierro necesa-
ria para sostener la inmensa mole de ese esqueleto” que 
el Museo de Bruselas no era en esos momentos capaz de 
asumir, aunque sí lo había hecho en otras ocasiones. Para 
adquirir este molde o el de cualquier otro ejemplar cien-
tífico, se indicó que se debería abonar su precio o, prefe-
rentemente, intercambiarlo por otros objetos. No obstante, 

el director del Museo de Bruselas, Edouard Dupont, pro-
puso dejar las negociaciones para más adelante, debido al 
traslado a un nuevo edificio al que se estaban sometiendo 
entonces todas las colecciones (ACN0273/017). 

Según Bolívar, el director del Museo de Pittsburgh, W. 
J. Holland, manifestó que Mr. Andrew Carnegie, “el cé-
lebre potentado yanqui a quien pertenece el Museo”, no 
se negaría a conceder el molde de Diplodocus si la peti-
ción se realizara con carácter oficial, como regalo a sus 
monarcas, tal como había ocurrido en otros países como 
con el caso del Rey Eduardo VII de Inglaterra y el Kaiser 
Guillermo II de Alemania. Manuel García Prieto, Ministro 
de Estado, responde a Bolívar el 6 de noviembre de 1911 
informándole que había escrito a los representantes del 
Rey en Bruselas y Washington para que averiguaran las 
condiciones en que los Museos de Bruselas y Pittsburgh 
facilitarían los moldes de los dos reptiles. También le pre-
gunta si el MNCN podría correr con los posibles gastos 
(ACN0303/001, doc.1, doc.2; ACN0303/002/001, doc.1, 
doc.2). El 14 de noviembre Bolívar agradece la rápida res-
puesta y el interés demostrado por García Prieto, añadiendo 
que el MNCN se hará cargo de los gastos del transporte de 
los ejemplares (ACN0303/001, doc.3; ACN0303/002/001, 
doc.3). El 30 de noviembre el Ministro de España en Bru-
selas escribe al Ministro de Estado en Madrid, carta que 
llega a Bolívar el 4 de diciembre. En la respuesta, el Mu-
seo de Historia Natural de Bruselas indica que no es po-
sible satisfacer la petición en ese momento, ya que nece-
sitan la colaboración de personal extranjero para realizar 
la copia de Iguanodon. Teniendo en cuenta que comporta 
un gran riesgo de las matrices de yeso, y unido al coste y 
esfuerzo para su realización, este encargo no podría reali-
zarse hasta haber recibido al menos seis peticiones. En la 
carta se indicaba, además, que existían otras prioridades 
puesto que, tras el traslado del Museo a los nuevos loca-
les, aún no se habían podido colocar las colecciones. Con 
la petición del MNCN eran ya cuatro las que estaban en 
lista de espera, pero al menos antes de un año no se po-
dría responder a estas solicitudes. El Director del Museo 
de Historia Natural de Bruselas, Gustave Gilson, prome-
te que el primer molde que se realice será para España 
(ACN0303/001, doc.4, doc.5). Unos años después, cuando 
se pretendía cumplir con este encargo, la Primera Guerra 
Mundial impidió su ejecución “interrumpiendo la labor 
pacífica y provechosa de la Ciencia” (Bolívar y Urrutia, 
1915). En 1925, cuando el paleontólogo José Royo y Gó-
mez visitó el Museo de Historia Natural de Bruselas, vol-
vió a tratar con Louis Dollo la solicitud del vaciado de un 
esqueleto de Iguanodon. Aunque obtuvo la promesa de que 
dicho molde sería facilitado (Royo y Gómez, 1925) esto 
nunca llegó a ocurrir. 

El 8 de enero de 1912, Manuel García Prieto vuelve 
a escribir a Bolívar confirmándole que se disponía ya de 
la autorización del Rey, por lo que había ordenado a Juan 
Riaño, Ministro de “Su Majestad” en Washington, solicitar 
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a Carnegie el molde de Diplodocus, según Real Orden nº 8 
de fecha 4 de enero de 1912 (ACN0303/002/001, doc.11). 
El 27 de enero Riaño recibe la respuesta de Carnegie, en 
la que se informa que ya se ha ordenado la reproducción 
del esqueleto de Diplodocus, estimando que tardará seis o 
más meses en estar terminada, haciendo a su vez partícipe 
de esta noticia a Manuel García Prieto (ACN0303/002/001, 
doc.7). El 14 de febrero de 1912, el Ministro de Estado 
comunica esta noticia a Bolívar, que se había interesado 
a través de una carta escrita el 20 de enero, adjuntándole 
además la correspondencia que le había sido enviada por 
Riaño y Holland (ACN0303/002/001, doc.4). Mes y me-
dio más tarde, el 29 de abril de 1912, Holland se pone en 
contacto con Bolívar, confirmándole que se estaba reali-
zando una reproducción de Diplodocus carnegii idéntica a 
las regaladas al Museo Británico y a otros museos de Eu-
ropa, labor que no se terminaría hasta finales de año, por 
lo que calculaba que al menos pasarían doce meses antes 
de que fuera remitida a Madrid y colocada. En esta carta 
le indica además las medidas del dinosaurio, con inten-
ción de saber si se dispone de una sala en Madrid lo sufi-
cientemente amplia o si, por el contrario, se ha de curvar 
la cola, dato que necesita tener en cuenta para la “con-
fección de los hierros y soportes de la cola”. Pone como 
ejemplos los Diplodocus con la cola extendida montados 
en Inglaterra, Italia y Alemania o los de París y San Pe-
tersburgo, en los que la falta de espacio de la sala había 
obligado a montar la cola con una cierta curvatura. Por 
ese motivo, solicita un plano de la sala donde será ubica-
do el ejemplar. Confirma que el gasto de la fabricación de 
las plataformas sobre las que irá colocado, al igual que su 
instalación, correría a cargo de Andrew Carnegie, quien 
también se encargaría de los posibles gastos derivados de 
su transporte. El personal del MNCN ha de responsabi-
lizarse de la fabricación de esas peanas, según indicacio-
nes que se remitirán más adelante, para que estén listas 
cuando llegue el ejemplar y facilitar así su rápido montaje 
(ACN0303/002/001, doc.9). En su contestación, Bolívar 
le asegura que procurará disponer de una sala del tamaño 
necesario (ACN0303/002/001, doc.13).

EL TRANSPORTE Y EL MONTAJE
DEL ESQUELETO DE DIPLODOCUS

El 12 de junio de 1913 Holland vuelve a dirigirse por 
carta a Ignacio Bolívar, informándole de que casi está 
terminada la reproducción, que en breve se comenzará a 
embalar. Holland realizará los trámites necesarios a fin de 
obtener el transporte marítimo hasta España gratis, acon-
sejando a Bolívar que realice las negociaciones equivalen-
tes para que también el traslado en tren hasta Madrid sea 
gratuito, como había ocurrido en el caso del envío al res-
to de países que habían recibido anteriormente semejan-
te donación, con motivo de tratarse de un regalo especial 

destinado a la Casa Real. Indica que alguien deberá estar 
preparado a su llegada a puerto, para ocuparse de los trá-
mites de su desembarco y su traslado a Madrid. Holland 
irá a Madrid para realizar la instalación con uno de sus 
ayudantes, Arthur Coggeshall, descubridor del primero de 
los esqueletos que forman parte del ejemplar (CM 84), en 
ese momento jefe del Laboratorio de Paleontología del 
Carnegie Museum. Propone los meses de septiembre y 
octubre como fechas más probables para efectuar el viaje 
(ACN0275/017, doc.2; ACN0303/002/001, doc.13).

El Museo Nacional de Ciencias Naturales, ubicado en 
su sede actual de la calle José Gutiérrez Abascal desde 
1907, disponía por aquellas fechas de menos espacio en el 
edificio que en la actualidad, ya que además de compartir-
lo con la Escuela de Ingenieros Industriales, que entonces 
ocupaba dependencias parecidas a las actuales en lo que 
se refiere al edificio principal, el MNCN compartía ade-
más el edificio con el Museo del Traje, situado en lo que 
en la actualidad constituyen las Salas de Paleontología y 
Geología en el ala sur del edificio, y con la Guardia Ci-
vil, que a su vez ocupaba una parte de este ala sur. Vien-
do que la llegada del saurio era inminente y que aún no 
se contaba con una sala donde montarlo, Ignacio Bolívar, 
a través del Ministro de Instrucción Pública, realiza una 
petición al Rey Alfonso XIII el 7 de julio de 1913, reite-
rándose la solicitud el día 28, de un local suficientemente 
amplio para exponer el ejemplar, sugiriendo que una buena 
opción podía ser “el gran salón o rotonda del Palacio de 
la Industria y de las Artes”, propiedad de la Escuela de 
Ingenieros Industriales, situado en el ala norte del edificio 
y rodeado por las dependencias del MNCN. Eduardo Her-
nández-Pacheco, secretario del Museo, junto con Ignacio 
Bolívar solicitan audiencia a Alfonso XIII “con el deseo de 
expresar a Su Majestad nuestra gratitud por la protección 
que se digna dispensar a este centro y enterarle de la lle-
gada del regalo de Mr. Carnegie” (ACN0275/017, doc.1; 
ACN0303/002/001, doc.15). Al día siguiente, el Presidente 
del Consejo de Ministros promete a Bolívar hablar con el 
Ministro de Instrucción Pública para llegar a un acuerdo 
sobre el local requerido con los Ingenieros Industriales, a 
quien pertenece la sala. El mayor problema para su adju-
dicación radica en la ausencia de una partida presupues-
taria destinada a este fin (ACN0303/002/001, doc.16).

El 8 de agosto de 1913 Holland vuelve remitir a Bolí-
var los planos de las peanas ya que, al parecer y tal como 
indicaba Bolívar por carta el 25 de julio, éstos no habían 
llegado a Madrid. En la misma, Holland realiza una serie 
de advertencias sobre como montar dichas peanas. Le en-
vía dos planos: el empleado en el montaje de Viena, don-
de se tuvo que curvar la cola, y el enviado para el mon-
taje en Bolonia, donde había espacio para instalarlo con 
la cola extendida. De esta manera se podían ver las rela-
ciones de anchura y longitud que debían tener las peanas 
en cada uno de los casos. El ejemplar estaba ya emba-
lado y listo para enviarse, quedando encargado Holland 
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de solucionar los trámites de transporte a España desde 
Nueva York e informar, cuando lo supiera, del puerto de 
destino (ACN0303/002/001, doc.17). La construcción e 
instalación de las peanas, encargadas en una carpintería 
madrileña, Arroyo, Gallego y Cía., supone un gasto de 
1.625 pesetas (ACN0275/017, doc.13; ACN0303/002/001, 
doc.59). El 12 de agosto de 1913, Alfonso XIII concede 
finalmente el dinero necesario para la ampliación del lo-
cal, que se realizaría a través del Ministerio de Hacienda 
(ACN0303/002/001, doc.19).

La réplica del esqueleto sale por fin desde el puerto 
de Nueva York el 5 de septiembre de 1913. El envío lo 
constituyen 34 cajas con un peso total de 4.082 kilogra-
mos, siendo trasladado en el vapor Montserrat de la Com-
pañía Trasatlántica Española (Fig. 1) y llegando al puerto 
de Barcelona el 19 de septiembre (ACN0275/017, doc.5; 
ACN0303/002/001, doc.20). Tal como se había prometi-
do, Carnegie abona todos los gastos del transporte hasta 
Nueva York y del embarque (ACN0275/017, doc.3). El 
Marqués de Comillas, Presidente de la Compañía Trasat-
lántica Española, concede el transporte gratuito “en aten-
ción a las especiales circunstancias que en él concurren” 
(ACN0275/017, doc.5; ACN0303/002/001, doc.26). Bolí-
var realiza las gestiones necesarias para que se manifies-
te oficialmente, en nombre de la Junta de Profesores del 
Museo, el agradecimiento al Marqués de Comillas por la 
condonación de los gastos del flete, cosa que éste agradece 
(ACN0275/017, doc.7, doc.8, doc.9). La persona encarga-
da de resolver los trámites desde el puerto de Barcelona 
es el Profesor del Instituto General Técnico de Barcelona, 

Manuel Cazurro. Es él a quien Bolívar encomienda con-
seguir que los costes de aduana sean gratuitos por tratarse 
de material científico destinado a un establecimiento ofi-
cial (ACN0303/002/021). Durante septiembre y octubre, 
Cazurro se encarga de este objetivo, consiguiéndose que 
se reduzcan los gastos. Para ello, lo primero que hace es 
ordenar el traslado de las cajas del muelle a la aduana, por 
estar allí más seguras y por ahorrarse así 14 pesetas al día 
por su almacenaje y vigilancia. También consigue que sean 
gratuitos los derechos de arancel, que hubiesen supues-
to más de 800 pesetas, por constituir su tarifa a razón de 
20 pesetas por cada 100 kilogramos (ACN0303/002/001, 
doc.23, doc.24, doc.25). El 21 de septiembre Bolívar soli-
cita al Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes 
que realice las gestiones pertinentes para conseguir que el 
transporte ferroviario hasta Madrid sea también gratuito, 
escribiendo él mismo al director asociado de la Compañía 
de Ferrocarriles (ACN0275/017 doc.3, doc.10). La Com-
pañía de Ferrocarriles manifiesta que no puede conceder 
el trasporte gratuito pero que aplicará la menor tarifa para 
el traslado del ejemplar al MNCN a la mayor velocidad 
posible, y le informa que, sin embargo, hasta no obtener 
las franquicias de aduanas y del flete el ejemplar no podrá 
ser enviado a Madrid (ACN0303/002/001, doc.33, doc.36, 
doc.37, ACN0303/002/001, doc.23, doc.24, doc.25). 

Las noticias del regalo del esqueleto de Diplodocus se 
difunden por la prensa española, publicándose informa-
ción de su llegada al puerto de Barcelona, su inminente 
traslado a Madrid y la problemática del local donde sería 
instalado por el propio director y operarios del Museo de 
Pittsburgh. En estos artículos se destaca también la gene-
rosidad de Carnegie así como de la Compañía Trasatlán-
tica Española (ACN0303/002/022; ACN0303/002/054; 
Anónimo, 1913g, 1914a; Lorenzo, 1913). La noticia es 
aprovechada igualmente para promocionar algunos produc-
tos, como los Bombones y Caramelos ¡Lagarto, lagarto!:

“Acabo de leer, y aún estoy loco,
que al Museo de Ciencias Naturales
van a traer los huesos colosales
de un lagarto llamado «Dioplodoco»
 Tres toneladas pesa, que no es poco;
Y treinta metros mide, no cabales;
Procede de los tiempos diluviales;
Y asusta, dicen, como asusta el “coco (…)”
(ACN0303/002/001, doc.53).

La difusión de esta noticia aumenta y su repercusión 
social se deja notar en la prensa, aprovechándose incluso 
como medio para realizar públicamente críticas a la clase 
política, de las que no se libra ni el mismo Ministro de Ins-
trucción Pública (Anónimo, 1913d, 1913e; Lorenzo, 1913).

El Director de la Escuela Central de Ingenieros Indus-
triales pide a Ignacio Bolívar, el 6 de noviembre de 1913, 
que la sala donde se pretende instalar el Diplodocus quede 

Figura 1.  El vapor Montserrat, de la Compañía Trasatlántica 
Española. En este barco viajó el esqueleto de Di-
plodocus, en septiembre de 1913, de Nueva York a 
Barcelona. Imagen publicada en la revista El Mundo 
Naval Ilustrado en 1900 (Anónimo, 1900b).

 The vapour Montserrat, of the Compañía Trasatlánti-
ca Española. On this ship the skeleton of Diplodocus 
travelled from New York to Barcelona, in September 
1913. Image published in the magazine El Mundo 
Naval Ilustrado in 1900 (Anónimo, 1900b).
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incomunicada de la Escuela de Ingenieros Industriales y 
unida al resto de locales que constituían el MNCN pues-
to que, hasta ese momento, el acceso a esta sala se debía 
realizar necesariamente por dicha Escuela. Hasta que se 
pueda efectuar la obra para unir ambos locales, el horario 
de visitas de esta sala estará muy limitado, autorizándose 
el paso por la Escuela de Ingenieros Industriales única-
mente en días no lectivos, es decir, los domingos y días 
festivos, de 10 a 13 horas (ACN0303/002/001, doc.35). El 
10 de noviembre esta nueva sala, que hasta el momento 
había sido el Pabellón de Cristal de la Escuela de Inge-
nieros, es visitada por Francisco Bergamín García, Minis-
tro de Instrucción Pública y Bellas Artes, a quien se había 
solicitado previamente su colaboración para obtener dicho 
local. En esa visita se comprueba que la sala es adecuada 
y que en ella deben realizarse únicamente algunas obras 
para adaptarla a su nuevo fin, obras que serían llevadas 
a cabo bajo la dirección del arquitecto Enrique Repullés 
y Segarra (ACN0303/002/001, doc.52; ACN0275/017, 
doc.12, doc.14). 

El 11 de noviembre William Holland y Arthur Co-
ggeshall llegan a Madrid, alojándose en el Hotel Ritz 
(ACN0303/002/001, doc.49). Ese mismo día, Manuel Ca-
zurro, cuya función era controlar y conseguir el traslado 
de las 34 cajas desde la Aduana de Barcelona, informa a 
Bolívar de que el esqueleto de Diplodocus ha salido ya 
con destino a Madrid al haberse obtenido la franquicia 
del flete y estar arregladas las vías férreas, que habían su-
frido daños por los temporales: “Felizmente creo que a 
estas horas el Diplodocus llevado por otro monstruo ma-
yor y más ligero que él estará rodando camino de Ma-
drid” (ACN0303/002/001, doc.27, doc.50). Los gastos 
generados desde su llegada al puerto de Barcelona has-
ta el transporte al Museo corresponden a 761,25 pesetas, 
siendo 193,10 pesetas de gastos de aduana, 478,90 de 
gastos del transporte en tren de Barcelona a Madrid, 69 
de traslado en camión desde la estación de tren de Ato-
cha al Museo, 20 de gastos por 4 hombres para realizar 
este transporte y 0,25 pesetas de sellos (ACN0275/017, 
doc.13; ACN0303/002/001, doc.51). Todos estos gastos 
son también pagados por Carnegie. Desde el día 12 de 
noviembre y hasta el 28 de ese mismo mes, tiene lugar el 
montaje del esqueleto por parte de Holland y Coggeshall, 
ayudándose por medio de la construcción de una estruc-
tura de andamios de madera, actividad en la que prestan 
su colaboración parte del personal del MNCN, entre los 

que destaca Ángel Cabrera (Fig. 2). También la prensa es-
pañola se hace eco de esta instalación, publicándose una 
fotografía de este proceso en La Ilustración Española y 
Americana el día 8 de diciembre, en la que se da cuenta 
de la noticia sobre su montaje “De este modo, la enorme 
osamenta del reptil, una osamenta de veinticuatro metros 
de longitud, quedó montada en una de las salas de aquel 
soberbio establecimiento científico, siendo el asombro de 
los hombres de ciencia y la envidia de los demás museos 
del mundo” (Cabrera, 1913a) (Fig. 3).

PRESENTACIÓN OFICIAL
DE DIPLODOCUS

Concluida la instalación del esqueleto de Diplodocus 
el 28 de noviembre de 1913, se llevaron a cabo una serie 
de actos oficiales, entre los cuales se encuentra la cele-
bración de una Sesión Extraordinaria de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural, con el propósito de nom-
brar a Holland socio honorario de la misma, cubriendo así 
la plaza que había quedado vacante por el fallecimiento 
del naturalista británico Lord Abevury Mr. John Lubbock. 
Igualmente tuvo lugar el nombramiento de Coggeshall 
como socio correspondiente extranjero (Díaz del Villar, 
1913). La inclusión en la lista de estos dos nuevos socios 
tuvo lugar en la publicación del número 14 del Boletín 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, el 10 
de Enero de 1914.

Esa misma noche Holland impartió una conferencia en 
el Instituto Internacional de Madrid. En ella y mediante 
numerosas proyecciones, Holland mostró al público asis-
tente los distintos departamentos del Museo de Pittsburgh 
y las labores de recolección, preparación e investigación 
de fósiles allí realizadas. Se centró en los reptiles jurási-
cos, especialmente en el propio Diplodocus, mostrando 
imágenes de su hallazgo, extracción, reconstrucción del 
esqueleto y de cómo sería este animal en vida (Fig. 4). Las 
explicaciones se realizaron en inglés, siendo traducidas al 
castellano por Ángel Cabrera, colector del MNCN y miem-
bro de la Sociedad Española de Historia Natural. A este 
acto asistieron casi todos los socios de dicha Sociedad, así 
como un público selecto, que respondieron con numerosos 
aplausos a la disertación de Holland (Anónimo, 1913c). 

El mismo 28 de noviembre, Ignacio Bolívar recibe una 
carta de El Marqués de Aguilar, Secretario Particular de la 

Figura 2.  Montaje del esqueleto del Diplodocus carnegii en el MNCN, en vista posterior, con parte de la cintura pelviana, el fémur 
y la tibia derechos. Subidos en la peana se distinguen: el segundo por la izquierda a un jovencísimo José Royo y Gómez, 
en el centro, con la bata, Eduardo Hernández-Pacheco y a la derecha Luis Lozano. Bajo la peana, el primero por la iz-
quierda es Arthur Coggeshall. Fotografía tomada entre el 12 y el 28 de noviembre de 1913 (Foto: ACN 8656). 

 Assembly of the skeleton of Diplodocus carnegii in the MNCN. Posterior view, showing part of the pelvis and the right 
femur and tibia. Up to the pedestal one can distinguish, the second on the left a young José Royo y Gómez, in the centre 
with the white coat Eduardo Hernández-Pacheco, and on the right Luis Lozano. Down, on the floor, the first on the left is 
Arthur Coggeshall. The photograph was taken between 12 and 28th November of 1913 (Photo: ACN 8656). 
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Reina María Cristina, en la que le agradece en nombre de 
la Reina todas las informaciones referentes al transcurso 
del montaje del esqueleto así como las gestiones realiza-
das (ACN0303/002/058, doc.58). 

El 29 de noviembre se expone el esqueleto de Diplodo-
cus al público (Anónimo, 1913c), acontecimiento que es 
comunicado por Bolívar al Ministro de Instrucción Pública 
y Bellas Artes el 5 de diciembre (ACN0275/017, doc.13). 

Figura 4.  Interpretación del aspecto que tendría Diplodocus en 
vida, realizada por William J. Holland. Este dibujo se 
empleó para ilustrar una de las noticias publicadas en 
la prensa española sobre el regalo de Carnegie. To-
mada de la revista Blanco y Negro, 7 diciembre de 
1913 (Anónimo, 1913f). Por cortesía de la Hemero-
teca Nacional (BNE).

 Interpretation of Diplodocus would look at life, made 
by William J. Holland. This drawing was used to illus-
trate one of the news published in the Spanish press 
about the Carnegie gift. Taken from Blanco y Negro, 
December 7th, 1913 (Anónimo, 1913f). Courtesy of 
the Hemeroteca Nacional of Spain (BNE).

Figura 3.  Fotografía del montaje del Diplodocus en el MNCN 
visto desde la parte anterior del animal. Esta imagen 
fue publicada en La Ilustración Española y Americana 
el 8 de diciembre de 1913 (Rivero, 1913). El ella se 
puede distinguir a William J. Holland, en primer plano, 
y a Ángel Cabrera, sobre un andamio, en la parte iz-
quierda de la fotografía. Al fondo se observan algunas 
de las 34 cajas de madera en las que viajó el esqueleto. 
Por cortesía de la Hemeroteca Nacional (BNE).

 Photograph of the assembly of the Diplodocus in the 
MNCN seen from the front part of the animal. This ima-
ge was published in La Ilustración Española y Ameri-
cana on December 8th, 1913 (Rivero, 1913). It can be 
distinguishing William J. Holland, in the foreground, 
and Ángel Cabrera, on scaffolding on the left side of 
the photograph. In the background there are some of 
the 34 wooden boxes in which the skeleton travelled. 
Courtesy of the Hemeroteca Nacional of Spain (BNE).

Dos días más tarde vuelve a escribirle con motivo de la 
solicitud de dinero para poder instalar vitrinas y armarios 
donde alojar las colecciones de Paleontología en la nueva 
sala (ACN0275/017, doc.14). Pero quizá el acontecimiento 
social más relevante es su inauguración por parte de la Casa 
Real el día 2 de diciembre. En su visita a la nueva sala asis-
ten la Reina María Cristina y la Infanta Beatriz, que contem-
plan el esqueleto de Diplodocus. Por parte del MNCN, son 
Ángel Cabrera, Francisco Ferrer e Ignacio Bolívar quienes 
hacen de anfitriones de esta visita, cuya repercusión tuvo 
eco en la prensa, publicándose una fotografía en ABC el 3 
de diciembre (Anónimo, 1913b, 1913f) (Fig. 5).

Figura 5.  a. La casa real inaugura la nueva sala del Museo en el que se encuentra el montaje del esqueleto de Diplodocus carnegii, 
regalo realizado a su Majestad Alfonso XIII. b. Detalle de la misma donde se observa, en primer plano y de izquierda a 
derecha, a Ángel Cabrera, Francisco Ferrer, Ignacio Bolívar (director del MNCN), la Reina María Cristina y la Infanta Bea-
triz. Al fondo, a la izquierda, se distingue a Eduardo Hernández-Pacheco, jefe de la Sección de Mineralogía y Geología del 
MNCN. Archivo General de Palacio, Palacio Real. Nº Inv.: 10164235. Esta imagen fue publicada en ABC el 3 de diciembre 
de 1913 y en la revista Blanco y Negro el 7 diciembre de 1913 (Anónimo, 1913b, 1913f). Copyright © Patrimonio Nacional.

 a. Royal Household opening the new hall of the MNCN with the skeleton of Diplodocus carnegii, a gift made to King Al-
fonso XIII. b. Detail of the same photograph. In the foreground, from left to right, Ángel Cabrera, Francisco Ferrer, Ig-
nacio Bolívar (MNCN director), the Queen María Cristina and the Infanta Beatriz. At the back of the room, on the left, 
Eduardo Hernández-Pacheco, head of the Section of Mineralogy and Geology of the MNCN. Archivo General de Palacio, 
Palacio Real, inventory number: 10164235. This image was published in ABC on December 3th, 1913, and in Blanco y 
Negro on December 7th, 1913 (Anónimo, 1913b, 1913f). Copyright © Patrimonio Nacional.
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Dentro de los actos oficiales, el Rey Alfonso XIII 
concede distinciones honoríficas a Carnegie, Holland y 
Coggeshall, “queriendo significar el alto aprecio que le 
ha merecido el generoso proceder del donante y los tra-
bajos realizados por los Ayudantes del citado Museo” 
(ACN0275/017, doc.15, doc.16). Por parte del MNCN se 
envía una carta de agradecimiento a Holland por los servi-
cios prestados, pidiendo que acepte un obsequio como ex-
presión de agradecimiento: “sirva de marco, esa reproduc-
ción de una portada de la Alhambra al retrato de su Seño-
ra que siempre le acompaña” (ACN0303/002/001, doc.60). 
Holland agradece el regalo y el trato recibido durante su 
estancia (ACN0303/002/001, doc.61). Bolívar agradece 
a Carnegie, en nombre del personal del MNCN, la dona-
ción del “colosal esqueleto” del “gran saurio jurásico” 
(ACN0303/002/001, doc.63). Por su parte y antes de su par-

tida, Holland y Coggeshall posan en una fotografía con al-
gunos de los miembros más destacados del MNCN (Fig. 6).

Sin embargo, a principios de diciembre y ante las “ma-
nifestaciones de desagrado contra los que pasan a visi-
tar el pabellón donde está instalado el Diplodocus” por 
parte de los alumnos de la Escuela de Ingenieros Indus-
triales, Bolívar envía una carta al Director de La Escuela 
de Industriales en la que, dando constancia de este hecho, 
acepta que el público visite únicamente el pabellón donde 
se ha instalado el Diplodocus en el horario sugerido por el 
director de esta Escuela, estando cerrado el resto del tiem-
po con el pretexto de que se realizan obras para instalar 
las colecciones de Paleontología y Geología en dicha sala 
(ACN0303/002/001, doc.62). 

Mientras tanto, es Ángel Cabrera quien se encarga de 
desmentir ante la prensa algunos de los falsos rumores que 

Figura 6.  Finalizada la instalación del esqueleto de Diplodocus, William J. Holland (sentado a la derecha de la fotografía) y Arthur 
Coggeshall (sentado a la izquierda), posan para una fotografía junto con algunos miembros del Museo. De pie, de izquier-
da a derecha se sitúan Luis Lozano, Francisco Ferrer, Ignacio Bolívar Urrutia, Ángel Cabrera y Cándido Bolívar Pieltaín 
(Foto: ACN F7C1).

 When the installation of the skeleton of Diplodocus was finished, William J. Holland (seated at the right of the photogra-
ph) and Arthur Coggeshall (seated at the left), posed for a photograph with the staff of the MNCN. Standing, from the 
left to the right are Luis Lozano, Francisco Ferrer, Ignacio Bolívar Urrutia, Angel Cabrera and Candido Bolivar Pieltaín 
(Photo: ACN F7C1).
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existen en relación con el Diplodocus, como que se trate 
de un feroz carnicero, que el ejemplar original se conserve 
en el Museo de Nueva York o que la reproducción regala-
da a Alfonso XIII sea la tercera realizada (Cabrera 1913b) 
(Fig. 7). A pesar de haber dedicado toda su vida al estudio 
de los mamíferos, será curiosamente Cabrera quien des-
cubra y describa, en 1947, el primer dinosaurio jurásico 
conocido en América del Sur, el saurópodo Amygdalodon 
patagonicus (ver Magnussen Saffer, 2007).

En la Sesión del 4 de Febrero de 1914 de la Real So-
ciedad Española de Historia Natural se solicita a Hernán-
dez Pacheco que prepare una conferencia sobre el hallaz-
go, montaje y “particularidades (sic) dignas de ser cono-
cidas” de Diplodocus carnegii (Pérez Zúñiga, 1914). Pa-
checo acepta, proponiendo también la redacción de una 
nota sobre este asunto (Hernández-Pacheco, 1914). No 
queda documentación alguna en la que quede constancia 
de que estas propuestas fueran cumplidas.

Dos meses más tarde, el 14 de febrero de 1914, Alfon-
so XIII envía desde Sevilla un retrato con su autógrafo a 
Carnegie (Fig. 8). Además lo acompaña con una carta en 
la que el monarca agradece esta gran contribución a las co-
lecciones científicas de España y a la cultura de este país. 
Curiosamente, afirma que fue él quien dio las órdenes para 
que fuera instalado en el MNCN, donde contribuirá a la 
difusión del conocimiento mejor de lo que podría haberlo 
hecho en Palacio (Anónimo, 1914a, 1914b).

Figura 7.  Interpretación del aspecto que tendría el Diplodocus 
en vida, realizada por Ángel Cabrera y publicada en 
La Ilustración Española y Americana el 8 de diciem-
bre de 1913 (Cabrera, 1913a). Por cortesía de la He-
meroteca Nacional (BNE).

 Interpretation of Diplodocus would look at life, by 
Ángel Cabrera. This picture was published in La 
Ilustración Española y Americana, December 8 th, 
1913 (Cabrera, 1913a). Courtesy of the Hemeroteca 
Nacional of Spain (BNE).

Figura 8.  Retrato de Alfonso XIII enviado a Andrew Carnegie, 
en febrero de 1914, como agradecimiento por el re-
galo del esqueleto de Diplodocus. La fotografía está 
firmada y dedicada por el monarca. Cortesía de la 
Carnegie Library of Pittsburgh. Pennsylvania Dept. 
Andrew Carnegie benefactions collection, CA-537.

 Portrait of Alfonso XIII sent to Andrew Carnegie, in 
February 1914, in gratitude for the gift of the skeleton 
of Diplodocus. The photograph is signed and dedi-
cated by the monarch. Courtesy of Carnegie Library 
of Pittsburgh. Pennsylvania Dept. Andrew Carnegie 
benefactions collection, CA-537.
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EL TRASLADO DEL ESQUELETO
DE DIPLODOCUS A LA ACTUAL SALA 

DE PALEONTOLOGÍA
Unos meses más tarde se publica en el Boletín de Ins-

trucción Pública la aprobación, por parte del Rey, del pro-
yecto para que el arquitecto Enrique Repullés y Segarra 
establezca la comunicación entre el Pabellón en el que ha 
quedado instalado el esqueleto de Diplodocus y el edifi-
cio que ocupaba el resto del MNCN, consiguiendo así la 
independencia entre esta Institución y la Escuela de Inge-
nieros Industriales, propuesta por la que tanto había lu-
chado Bolívar. El proyecto se aprobó por un importe total 
de 4.558,46 pesetas (Boletín de Instrucción Pública de Nº 
51, publicado el 26 de junio de 1914). Un mes después 
se aprueba otro presupuesto de 9.883,78 pesetas para que 
este mismo arquitecto realice las reparaciones pertinentes 
en el patio donde está instalado el esqueleto de Diplo-
docus y para que se adecuen las dependencias anejas al 
mismo como Laboratorio de Prácticas (Boletín de Instruc-
ción Pública de Nº 60, publicado el 28 de julio de 1914). 
Un año más tarde continúan los arreglos en dicho Salón, 
donde están depositadas las colecciones de Paleontología 
y Geología, con el objetivo de poder mostrar al público el 
mayor número de ejemplares posibles (Bolívar y Urrutia, 
1915). No obstante, sólo una pequeña parte de las coleccio-
nes pudo ser finalmente expuesta al público debido a que 
éstas se encontraban depositadas en armarios cerrados en 
el mismo pabellón alrededor del Diplodocus, cumpliendo 
la sala tanto las funciones de sala de exposición como de 
almacén (Montero, 2003).

El esqueleto de Diplodocus de Madrid no sólo pasó a 
formar parte del ámbito científico, nombrándose en publi-
caciones españolas como ejemplo de uno de los saurópo-
dos mejor conocidos (Royo y Gómez, 1926), sino que su 
fama se hizo extensiva a toda la población, siendo usado 
por la prensa como símbolo de estabilidad, grandeza y gran 
valor económico, aunque también fuera empleado como 
elemento de burla política (Anónimo, 1913d, 1918; Nardy, 
1933), tal como se había afirmado ya antes de su instala-
ción: “La monstruosa armadura servirá para estudio de 
los hombres de ciencia; para que los autores del género 
chico le coloquen al respetable público unas cuantas co-
plas intencionadas y alusivas a la política, y para que mu-
chos curiosos espectadores, a imitación de aquel rey que 
cuando vió por primera vez el mar no se le ocurrió decir 
más que “¡Cuánta agua!”, exclamen: “¿Pero qué grandes 
animales eran los antediluvianos!”” (Anónimo, 1913a).

Por su parte, Andrew Carnegie fue un personaje bien 
conocido en España dada la envergadura y la repercusión 
social y política de su regalo, por lo que la noticia de su 
fallecimiento, el 11 de agosto de 1919, no pasó desaper-
cibida, apareciendo publicada en la prensa española, en la 
que de nuevo se recordaba el extraordinario obsequio que 
había hecho al Rey Alfonso XIII (Anónimo, 1919a, 1919b).

En los primeros meses de 1928, Miguel Primo de Rive-
ra, presidente del Gobierno militar, en ese momento Direc-
torio Civil, realizó una visita al MNCN. Tras comprobar la 
urgente necesidad de más espacio para exponer y almace-
nar las colecciones, prometió realizar los trámites necesa-
rios para desalojar del edificio, tanto la parte ocupada por 
la Escuela de Ingenieros como la correspondiente al cuar-
tel de la Guardia Civil, alojándolos en un nuevo inmueble 
junto a la Residencia de Estudiantes, lo que permitiría rea-
lizar la ampliación del Museo (Peña, 1928). Este proyecto 
fue difundido por la prensa (Anónimo, 1928). A finales de 
año se consigue la ampliación aunque ésta ocurre de otra 
manera: el 10 de diciembre de 1928 se comunica por Real 
Orden que parte de los locales que ocupaba el Museo del 
Traje Regional en el Palacio de Industrias del Paseo de la 
Castellana, es decir, en el mismo edificio que el MNCN, 
que habían sido desalojados ese mismo año por su traslado 
al antiguo Hospicio, se entrega al MNCN para su amplia-
ción (ACN, Administración, 1928). Otra parte de éstos lo-
cales es ocupada por la Guardia Civil (Anónimo, 1935a).

El traslado de ejemplares a los nuevos locales, que 
afectaba también al esqueleto de Diplodocus, no se realiza 
hasta 1935, cerrándose el Museo al público el año ante-
rior para la ejecución de las obras de mejora y ampliación 
(Anónimo, 1934) (Fig. 9). También en los periódicos se 
habla de este hecho, en los que abundan las noticias con 
este animal como protagonista. Por ejemplo, el 5 de mar-
zo de 1935, en el periódico El Sol se informa de que la 
Sala de Diplodocus está cerrada al público para preparar el 
traslado de este animal “terrible y monstruoso”, “la ma-
ravilla de las maravillas para grandes y pequeños”, cuyo 
tamaño se afirma que es mayor que el de King-Kong, “a 
una más espaciosa sala donde exhibirse a la admiración 
de las gentes”, que se encuentra en ese momento en obras 
(Prats, 1935). En septiembre, las obras y traslado de las 
colecciones de Geología, Prehistoria y Paleontología es-
tán muy avanzadas, pretendiendo su inauguración durante 
la primera semana de octubre (Llorens, 1935; Anónimo, 
1935b). Lamentablemente, en octubre, con las nuevas sa-
las casi terminadas, por falta de financiación para adquirir 
los muebles necesarios para la exposición de los ejempla-
res y finalización de las obras dirigidas por el Arquitecto 
Manuel Sánchez Arcas, se despide a todos los que trabajan 
en ellas, retrasándose la inauguración (ACN, Administra-
ción, 1935). Estas obras dividen el único salón existente 
hasta el momento, de techo muy alto, en la distribución 
que permanece en la actualidad, con tres pisos, en la que 
el Diplodocus se sitúa en el piso central. Aunque su tras-
lado supuso un trabajo laborioso y delicado, se realizó sin 
grandes incidentes gracias a que había personal del MNCN 
que ya había estado presente en el montaje de 1913, como 
José Royo y Gómez, que en ese momento ocupa la di-
rección de la sección de Paleontología del Museo. Poco 
tiempo después se abrió al público la nueva ampliación 
de Geología y Paleontología del Museo. De esta manera, 
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Figura 10. Réplica del segundo cráneo de Diplodocus que fue 
regalado al MNCN por el Carnegie Museum of Na-
tural History de Pittsburgh en 1935, tal como se 
conserva en la actualidad. MNCN 66288. 

 Replica of the second skull of Diplodocus, which was 
donated to the MNCN by the Carnegie Museum of 
Natural History of Pittsburgh in 1935, as preserved 
in the present. Catalogue number MNCN 66288.

Figura 9.  Aspecto de la sala de Paleontología con el esqueleto 
de Diplodocus montado tal como permaneció hasta 
1935. Al fondo se distinguen los armarios que con-
tienen el resto de las colecciones. Fotografía tomada 
por Royo y Gómez en la que se distingue a Vicente 
Sos Baynat en agosto de 1934, cuando se produce 
el desmantelamiento de la sala para su traslado a los 
nuevo locales (Foto: ACN 3159).

 Aspect of the Paleontology room with the skeleton of 
Diplodocus, as it remained until 1935. In the back-
ground are the cabinets containing the rest of the 
collections. Picture taken by Royo y Gómez where it 
is seen Vicente Sos Baynat in August 1934, when the 
collections are being prepared for transfer to the new 
rooms (Photo: ACN 3159).

el esqueleto de Diplodocus quedó definitivamente ubicado 
en el lugar donde continúa en la actualidad. 

Casi cincuenta años más tarde, en 1984, se solicita al 
Carnegie Museum of Natural History el envío de las répli-
cas de algunas piezas que se habían perdido o dañado con 
los años. Los elementos que se habían perdido eran algunos 
chevrones, las últimas ocho vértebras caudales y algunas fa-
langes de los cuatro autópodos. Además, los elementos que 
tenían que ser sustituidos por estar deteriorados eran algunas 
vértebras, casi todas ellas dorsales. Sin embargo, debido al 
paso del tiempo los moldes del Carnegie Museum of Natural 
History habían quedado inutilizables, por lo que estas pie-
zas se encargaron finalmente al British Museum of Natural 
History. El único cambio importante realizado respecto al 
montaje original de Diplodocus fue la sustitución, duran-
te la última gran obra de remodelación de la Sala en 1988-
1989, de la peana de madera, que tanto había costado dise-
ñar, encargar y construir, por un enrejado metálico moderno. 

UN SEGUNDO REGALO
DEL CARNEGIE MUSEUM

En el Acta de la Sesión de la Junta de Profesores de 
los Museos de Historia Natural del día 9 de noviembre de 

1935, José Royo y Gómez informa sobre el envío de una 
réplica del cráneo y de la mandíbula de un nuevo ejemplar 
de Diplodocus por parte del Carnegie Museum of Natu-
ral History de Pittsburg. Este nuevo ejemplar, que había 
sido hallado por dicha institución, era considerado “mu-
cho más completo que el que tiene el esqueleto existente 
en el Museo” (ACN0311/002). El ejemplar original, CN 
11161, había sido encontrado en el Dinosaur National Mo-
nument (Utah) por Douglass en 1912 y descrito y figurado 
por Holland en 1924 (Holland, 1924). Posteriormente este 
cráneo se atribuyó a Diplodocus longus Marsh, 1878 (Mc 
Intosh, 1981). Aunque en un principio se plantea la posi-
bilidad de sustituir este cráneo por el que posee el esque-
leto montado, finalmente se decide exponerlo al público 
junto a éste, cosa que se realiza ese mismo año (Anóni-
mo, 1935b). El 16 de noviembre de 1935 se agradece la 
donación, en nombre de la Junta Directiva del MNCN, a 
Andrew Avinoff, en ese momento director del Carnegie 
Museum (ACN0275/017, doc.18; ACN0275/018). Esta 
nueva réplica estuvo expuesta junto con el esqueleto origi-
nal hasta la última remodelación de la sala en 1989. Sigue 
formando parte de la colección actual del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales con el número de catálogo MNCN 
66288 (Fig. 10). Por su parte, el esqueleto siguió siendo 
un objeto sugerente para la sociedad, realizándose carica-
turas y hasta cuentos para niños. También el mundo del 
arte cinematográfico hizo un guiño a este esqueleto, sien-
do el protagonista de la canción “El Diplodocus”, inclui-
da en el exitoso largometraje “Acompáñame”, producido 
en 1966 y protagonizado por Rocío Durcal.
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CONCLUSIONES

Aunque se conocían las circunstancias que rodearon la 
cesión de las réplicas de Diplodocus por el magnate ame-
ricano Andrew Carnegie y su repercusión en varios paí-
ses, tales como Inglaterra o Argentina, en España apenas 
se disponía de información sobre este hecho. En este tra-
bajo se da a conocer por primera vez una gran cantidad de 
información inédita que explica las razones por las cuales 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales dispone de una 
de las nueve copias del esqueleto de Diplodocus realiza-
das en las dos primeras décadas del siglo XX. Se constata 
que la inauguración de la Sala del Diplodoco fue realiza-
da por parte de la Casa Real en diciembre de 1913, sien-
do este uno de los acontecimientos que más repercusión 
social tuvo en un momento en el que el país hacía fuertes 
críticas a su clase política. 

La expectación que se generó, así como la problemá-
tica y trascendencia de este regalo, se ponen de manifies-
to en los continuos artículos de toda índole publicados en 
la prensa española entre 1913 y 1935, año en el que tiene 
lugar su traslado a la nueva sala.

El conocimiento de los pormenores de la llegada e ins-
talación de Diplodocus a Madrid ha servido, además, para 
fechar documentación manuscrita e iconográfica, deposita-
da tanto en el MNCN como en otras instituciones públicas, 
ya que en muchos casos se encontraba sin identificación. 

El Diplodocus del MNCN, único esqueleto de un di-
nosaurio instalado España durante siete décadas, permi-
tió acercar la Paleontología a la población de este país, 
siendo un elemento no solo apreciado por la comunidad 
científica sino también conocido y valorado en todos los 
sectores sociales.
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